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Resumen

El presente capítulo tiene como propósito analizar las políticas de 
alfabetización digital implementadas a través de programas y es­
trategias de alfabetización digital derivadas de la política pública 
durante el sexenio 2012-2018 en México. Me dispongo argumen­
tar que las políticas de alfabetización en México se han reducido al 
uso de dispositivos tecnológicos y que están orientadas a satisfacer 
las demandas del mercado laboral, con lo que se ignora su posible 
aplicación en los procesos de construcción de conocimiento para la 
vida, la promoción del ejercicio de ciudadanía, el fomento de socie­
dades democráticas, de la inclusión social y del combate a la pobreza 
y a la desigualdad social, cualidades que definen una política de alfa­
betización digital. Una de las conclusiones centrales del presente 
capítulo es que, al carecer de evaluaciones diagnósticas de los pro­
gramas y estrategias digitales hasta ahora implementados, se des­
conocen sus resultados y alcances reales; en consecuencia, resulta 
imposible el diseño planificado de estrategias más eficientes que con­
tribuyan al aumento de la calidad en educación y a mejorar las condi­
ciones de vida de la población en general.
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Introducción

La política pública en México, en relación con las tecnologías y la 
educación, ha pretendido pasar de una política de incorporación de 
tecnologías de la información y la comunicación (tic) al campo edu­
cativo, a una de alfabetizar en tecnologías, con el objetivo explícito 
de “desarrollar habilidades, competencias y capacidades para la in­
serción exitosa al campo laboral y el desarrollo de carreras técnicas 
que permitan la inmediata incorporación al trabajo, propiciando la 
especialización, así como la capacitación en el trabajo” (dof, 2013). 
Pese a lo anterior, dicha portura reduce el valor educativo de la alfa­
betización digital a la dimensión laboral e ignora los indicadores 
para el desarrollo humano que pueden redundar en el ejercicio de 
ciudadanías plenas y derechos fundamentales, así como en el com­
bate a la desigualdad y a las condiciones de miseria.

En la primera parte del documento desarrollo las nociones de era 
de la información y era digital, con la finalidad de reconocer las parti­
cularidades del contexto en el que se presentan las políticas de alfabe­
tización en México. Posteriormente, se identifican las concepciones 
que históricamente han definido el alfabetismo y el analfabetismo, y 
su relación con el diseño, aplicación y evaluación de políticas públicas 
orientadas a la alfabetización en general y a la alfabetización digital 
en particular. En este apartado examino el concepto de alfabetiza-
ción digital según sus distintas dimensiones, niveles de competencia 
e implicaciones en el campo educativo, así como su relación con las 
lógicas del mercado, sugiriendo que las nociones de alfabetismo y 
analfabetismo son conceptos dinámicos abiertos a procesos socio­
históricos y a contextos particulares. 

En la parte medular del presente capítulo, desarrollo un análisis 
de la trayectoria que siguió el gobierno del periodo 2012-2018 para 
construir su propuesta de alfabetización digital a partir de una políti­
ca pública de desarrollo y aplicación de tic en todos los campos de la 
vida pública, que incluyeron la gestión burocrática, los campos edu­
cativo y laboral y la producción cultural, a través de diferentes progra­
mas y estrategias. Precisamente a partir del análisis de los diferentes 
programas y estrategias de incorporación de las tic al campo edu­
cativo, concluyo que la política pública en alfabetización digital ha 
quedado reducida a la distribución de dispositivos tecnológicos y 
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redes informáticas, orientada por la racionalidad tecnocrática que 
demanda el mercado. El argumento central de tal proposición es 
que los esfuerzos para lograr una pedagogía de la alfabetización 
digital, encaminada al desarrollo de competencias, quedaron supedi­
tados a lo que el gobierno consideró una “inserción laboral exitosa”.

Políticas de alfabetización 
digital en la sociedad  

de la información 

El desarrollo de tecnologías y redes informáticas —con su conse­
cuente aumento de oferta y demanda en bienes y servicios— tiene 
un impacto relativo en el espacio social, el cual se torna diferencia­
do e irregular cuando se sitúa en ambientes y sectores poblacionales 
específicos. Lo anterior es importante porque si las políticas de alfa­
betización digital no consideran las particularidades de los nichos 
ecológicos y culturales a los que se dirigen, el desfase entre desarro­
llo tecnológico y desarrollo social se mantendrá intacto. Esto sucede, 
entre otras razones, porque el desarrollo tecnológico por sí mismo 
no implica un desarrollo social proporcional, ni un incremento de la 
calidad de vida.

Esta situación se ve reflejada en las políticas de alfabetización 
digital que durante el sexenio pasado se redujeron a la compra de tec- 
nología y su distribución en las escuelas de educación básica, olvidan- 
do por completo su gestión estratégica en materia educativa. De esta 
manera, el despliegue de dispositivos y programas informáticos cen­
tró su atención en el manejo rutinario de aparatos tecnológicos, más 
que en promover la adquisición de habilidades y conocimientos, 
vinculados a la gestión adecuada de la información aplicada a la re­
solución de problemas que se presentan en el curso de la vida cotidia­
na, a mejorar la calidad de vida de las personas y propiciar espacios 
que favorezcan relaciones comunitarias (Castro, 2005). 

Diversas investigaciones han demostrado que tener acceso al uso de 
dispositivos tecnológicos no marca diferencias significativas entre 
quienes no lo tienen, sobre todo en lo que respecta al uso de pro­
gramas orientados al desarrollo de habilidades cognitivas y afectivas, 
ni en lo que respecta a la adquisición de habilidades digitales en ge­
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neral (Sáez, 2012:14, 22). Esto podría deberse a que “[…] los centros 
escolares no están integrando las estrategias que acompañan a este 
tipo de programas de manera eficiente y los recursos no se utilizan 
adecuadamente […]” (García et al., 2016:39). Pese a lo anterior, el 
desarrollo de tecnologías y redes informáticas ha pasado a formar 
parte de un discurso favorable para la justificación de operaciones 
en política educativa, cristalizándose como un símbolo que se gestiona 
tanto en los sectores académicos como en la propaganda ideológica 
y doctrinaria.

La alfabetización digital, como política pública, no se ha mantenido 
al margen de las particularidades que se producen con el despliegue 
de la sociedad de la información, donde el desarrollo y la aplicación de 
tecnologías informáticas para la construcción de conocimiento cons­
tituyen la fuente de innovación. Este proceso desplaza las nocio-  
nes de conocimiento y devenir informativo como matrices productivas 
del nuevo orden social (Castells, 1990). Cuando Manuel Castells 
planteó las particularidades de la llamada sociedad de la información, 
aún no se masificaban las redes informáticas como internet, redes 
sociales, ordenadores, dispositivos y software con contenidos mul­
timedia, los cuales han modificado signos, símbolos y significados, 
configurado formas heterogéneas en la gestión de sus contenidos, ac- 
titudes y esquemas de pensamiento, nuevas formas de socialización 
y aprendizajes, al tiempo que han generado distintas demandas la­
borales, educativas, de ocio y recreación (Dussel, 2011). Lo anterior 
no tendría la menor importancia si no fuera porque el desarrollo 
tecnológico, aplicado a la producción de bienes materiales y sim­
bólicos, ha decantado en el establecimiento de un nuevo modelo 
económico de producción y organización social, de cuyas consecuen­
cias a corto plazo en la industria, el comercio y la educación, aún no 
somos testigos.

Con el despliegue de la ahora llamada era digital en el marco de 
la sociedad de la información —si Barandiaran (2003) está en lo cier­
to—, estaríamos determinados por la transformación revolucionaria 
de la digitalización mecánica del tiempo y el espacio, la computación 
digital y el desarrollo de las tecnologías. En otras palaras, la sensi­
bilidad y la agencialidad, a través de las cuales es posible desacoplar 
los procesos de percepción y acción introduciendo un espacio alta­
mente (re)configurable y manipulable, permiten el surgimiento de 
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un espacio informacional abierto. En este espacio, de continua pro­
ducción y flujo de bienes materiales e informáticos, se generan con­
flictos y disputas entre los linajes que detentan los medios y modos 
de producción y aquellos que no los tienen, por la obtención de bienes 
y el alcance de metas y propósitos. 

De acuerdo con lo anterior, las políticas de alfabetización digital 
deben pasar del paradigma tradicional que pretende enfrentar la 
brecha digital reduciendo el rezago en el acceso y uso de tic a partir 
de la enseñanza para el manejo de recursos tecnológicos, a un nuevo 
paradigma de apropiación y creación de recursos tecnológicos, con la 
finalidad de contribuir a optimizar el despliegue de fuerzas produc­
tivas orientadas a mejorar las condiciones de vida de la población en 
general. Lo anterior no sólo es necesario sino posible, comprendien­
do que el desarrollo de tecnologías y redes informáticas no implica 
sólo herramientas sofisticadas, sino procesos de desarrollo, puesto que 
los usuarios de dichas tecnologías son, al mismo tiempo, sus pro­
ductores y también quienes actúan sobre la información y no a la 
inversa (Bell, 2001). De manera tal, los procesos de producción, 
distribución, circulación, intercambio y consumo de bienes —como 
son materias primas, mercancías y tecnologías, así como fuentes de 
capital, dinero, fuerza de trabajo y mercados— dependen de la capa­
cidad para generar, procesar y aplicar información basada en conoci­
miento; esto es, en buena medida, el principio de la alfabetización 
digital.

Analfabetismo  y  alfabetismo  
como conceptos dinámicos

e históricamente determinados

Si colocamos las nociones de alfabetismo y analfabetismo en los mar­
cos de una realidad sociohistórica, pronto nos damos cuenta que su 
sentido y significado no son fijos ni estables, ni refieren a una rea­
lidad cristalina que puede descifrarse en toda su complejidad. Una 
aproximación histórica a sus definiciones nos muestra que aún no 
conocemos su amplitud ni sus límites, pues son producto del hori­
zonte histórico en el que tienen lugar. Si a lo anterior le añadimos el 
valor de una realidad en movimiento, entenderemos que dichos con­
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ceptos no tienen contenidos precisos y acabados, sino contenidos 
modificables. De esta manera, comprendemos que los conceptos de 
alfabetismo y analfabetismo son de corte dinámico y están asocia­
dos a “[...] las transformaciones de la sociedad y a las exigencias 
crecientes que ella presenta […]” (unesco, 2013:16).

Cabe preguntarse aquí sobre la pertinencia de abordar la trans­
formación conceptual de los términos alfabetismo y analfabetismo 
y no limitarnos a exponer sus definiciones más actuales, si es que 
deseamos adecuar sus definiciones a nuestra realidad histórica. Una 
razón de peso es que asumimos que los conceptos tienen signifi-

Por lo tanto, es útil comprender que las definiciones de alfabetis­
mo y analfabetismo no se reducen a una propuesta teórica y con­
ceptual en sí misma, a un discurso académico o a una práctica de la 
opinión refinada. El pensamiento conceptual favorece la organiza­
ción y sistematización del pensamiento; es un dispositivo a través 
del cual es posible estructurar la realidad. El pensamiento concep­
tual nos permite escapar a las arbitrariedades, reducir inconsistencias 
y superar preconcepciones; constituye un mecanismo a través del 
cual nos colocamos frente a la realidad e incidimos en ella, puesto que 
nos permite su regulación y gestión. En consecuencia, en función 
de las definiciones de alfabetismo y analfabetismo se han determi­

­ 
cados claros y precisos cuando no los tienen. otra razón es que se 
podría dar la falsa impresión de que los significados que ahora se le 
atribuyen a los conceptos de alfabetismo y analfabetismo son ver­
daderos, en oposición a lo falso o erróneo con que anteriormente 
se les ha definido. Una razón más es que, al definirlos arbitraria­
mente, es decir, sin establecer criterios, podríamos pretender aplicar 
dichos conceptos al proceso de comprensión de una realidad que no 
se ajusta a los enunciados de una teoría o referente conceptual; esto 
último provocaría un desfase entre teoría, concepto y realidad que 
irremediablemente nos lleva a producir un pensamiento ficticio y, 
por lo tanto, a pensar sobre realidades inventadas (Zemelman, 2008). 
Finalmente, analizar la transformación de los conceptos de alfabe­
tismo y analfabetismo nos ayuda a comprender que su definición 
se sujeta a contextos históricos y culturales concretos, y se articula 
con el ejercicio de poder de una clase política y económica que si bien 
no determina concepciones, valores y juicios, sí busca imponerlos 
como una forma de ejercer ciertos dominios.
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nado el diseño, la orientación, la ejecución y el impacto de políticas 
públicas y programas de intervención para la alfabetización. De acuer- 
do con su definición, se establecen también estrategias, objetivos y 
metas adoptadas en relación con los diseños curriculares, métodos 
de enseñanza y de aprendizaje, además de programas de formación 
para los educadores.

Lo anterior puede constatarse con la realidad histórica. Durante 
la década de los años cincuenta del siglo pasado se consideraba 
analfabeta a la persona que no sabía leer y escribir, mientras que 
una persona alfabetizada era aquella que podía hacerlo; en conse­
cuencia, las exigencias educativas pedagógicas, así como el papel que 
se le confería a los gobiernos, se limitaron a crear los espacios y a 
definir estrategias para que la población aprendiera a decodificar los 
signos lingüísticos de su contexto. Sin embargo, cuando en el ám­
bito político la concepción de estas nociones se amplió, se comple­
jizaron también las operaciones de su práctica. De esta manera, al 
incluir en las definiciones de alfabetismo y analfabetismo termino­
logía relacionada con derechos humanos, democracia, ciudadanía, 
desarrollo, conciencia crítica y movilidad social, laboral y económi­
ca, se requirieron de estrategias más complejas en concordancia con 
los nuevos planteamientos conceptuales.

Analfabetismo  y  alfabetismo:  
una definición estancada en la política  

educativa del Estado mexicano

En México, según la Secretaría de Educación Pública (sep, 2008:34) 
el analfabetismo es la situación en la que se encuentran personas 
mayores de 15 años que no saben leer y escribir, y que no conocen 
ni manejan nociones matemáticas elementales. La noción de alfa­
betismo no se concibe, en la jerga de las instituciones encargadas 
de administrar la educación oficial, como una condición o situación 
en que se encuentra una persona, sino en relación con una actividad 
que consiste en enseñar a leer, escribir y procurar nociones de ma­
temáticas a personas de 15 años y más. Por otra parte, el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2015) mantiene una po­
sición ambigua al respecto: si bien recomienda que para medir los 
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índices de analfabetismo se deben valorar las nociones de alfabe­
tismo y analfabetismo considerando la comprensión lectoescritora, 
evalua la tasa de alfabetismo y analfabetismo a partir de los criterios 
de edad, lectura y escritura, por lo que considera que es analfabeta la 
persona mayor de 15 años que no sabe leer ni escribir, y alfabeta aque­
lla persona mayor a cinco años que sí lo hace, sin considerar indi­
cadores o niveles de comprensión.

En contraste con la postura del Estado mexicano —al respecto 
de las nociones e implicaciones de alfabetismo y analfabetismo—, 
la unesco define alfabetización no como una condición o actividad 
de la enseñanza, sino como una habilidad que permite identificar, 
comprender, interpretar, crear, comunicar y calcular, la cual involu­
cra un continuo aprendizaje que capacita a las personas para alcanzar 
sus metas, desarrollar su conocimiento y potencial y participar ple­
namente en la comunidad y en la sociedad ampliada (unesco, 2005: 
21). En este sentido, la unesco resalta que la alfabetización, si bien 
es un componente esencial de todo programa de aprendizaje, debe 
ir más allá de la adquisición de destrezas básicas para transformarse 
en un medio que articule distintos tipos de conocimiento y en un 
medio para el desarrollo. De acuerdo con esta postura, el desafío de 
la alfabetización se vincula a otros desafíos, relacionados con la des­
igualdad, la marginalización, la pobreza y los derechos fundamenta­
les (unesco, 2008:8). 

La UNESCo propone un concepto estructural de alfabetismo y 
analfabetismo asociado a condiciones de pobreza, acceso a la edu­
cación  de  calidad,  a  la  distribución  del  conocimiento,  al 
ejercicio pleno de los derechos fundamentales y a la construcción de 
una  ciudadanía  participativa  (UNESCo,  2013:16).  Así,  combatir  el 
analfabetismo,  en  los  anteriores  términos,  implica  reformas 
institucionales,  cambios  legislativos, reorientación  de  programas 
públicos,  apertura  democrática  y  ejercicio  de  ciudadanía.  Por 
lo  tanto,  la  alfabetización  compromete  más  que  la  atención 
individual  para  adquirir  habilidades de lectoescritura y se dirige a la 
construcción de una planificación intersubjetiva que incida en los 
contextos, orientada a una mayor democratización de la sociedad; 
por  su  parte,  combatir  el  analfabetismo  involucra,  además  del 
compromiso  de  elevar  la  calidad  de  la  educación,  reducir  los 
índices de pobreza, marginación y desigualdad social.
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Alfabetización digital

La alfabetización digital remite a dos aspectos distintos de una di­
mensión. La digitalización se usa para: a) designar el proceso de 
adquisición de competencias en el manejo de sistemas informáticos 
y, b) para designar el conjunto de políticas de corte educativo orien­
tadas a la integración de las tic en las diferentes dimensiones de la 
vida social.

En el ámbito de la adquisición de competencias, un alfabeto di­
gital es, en consecuencia, alguien que posee dominio en el manejo 
de sistemas informáticos; en tanto que un analfabeto digital es quien 
carece de esos dominios. Sin embargo, tal como ocurre con las no­
ciones de alfabetismo y analfabetismo, la de alfabetización digital 
no es una noción acabada y transparente; no obstante, es posible de­
finirla si consideramos por lo menos tres distintos niveles: un ni-  
vel básico que valora la adquisición de saberes y habilidades para el 
empleo de herramientas tecnológicas; un nivel intermedio de com­
prensión para discernir en los usos de herramientas tecnológicas, 
atendiendo a objetivos, tiempos, fuentes, información y valores, que 
en su conjunto forman parte del proceso de alfabetización digital; 
y un tercer nivel, derivado de los anteriores, que considera el desa­
rrollo de las competencias necesarias para la gestión de la vida so-  
cial y laboral en las sociedades digitalizadas. Este último nivel no se 
reduce al desarrollo de competencias laborales ni a la gestión de la 
vida en términos de la cotidianidad, sino que incluye aquellas habi­
lidades que pueden favorecer la movilidad social y laboral, el ejer­
cicio de una ciudadanía plena que haga valer los derechos en función 
de una administración de la justicia equitativa e incluyente, la de­
mocratización de la sociedad y la integración de toda la población a 
los espacios y servicios que ofrece el Estado.

Como conjunto de políticas de corte educativo, podemos enten­
der por analfabetismo digital la falta de modelos educativos para la 
educación digital; la insuficiencia de saberes técnicos para el manejo 
de herramientas tecnológicas; la falta de espacios y oportunidades 
para el desarrollo de habilidades y competencias para el manejo de 
dispositivos, y la imposibilidad para poseer y desarrollar tecnologías 
—incluidos los hardware, software, gadgets y servicios de internet— 
que, en su conjunto, promueven la brecha y la exclusión digital. En 
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tanto que por alfabetización digital podemos entender el conjunto 
de políticas que favorecen la adquisición de conocimientos, habili­
dades y destrezas mínimas necesarias para el desempeño en la vida 
social y laboral en las sociedades digitalizadas.

Las escuelas han sido el vehículo a través del cual las políticas pú­
blicas de alfabetización digital pretenden materializarse a partir de 
la integración de tic, con la finalidad de incidir en la mayor parte 
de la población. A pesar de ello, el acceso y uso de dichas tecnologías 
en las mismas escuelas —sobre todo en lo referente a computado­
ras, tabletas, internet y otros dispositivos— se restringe, a veces ca­
prichosamente, a partir de criterios bien arbitrarios. Esto se debe a que 
la idea de alfabetización digital orienta acciones y actitudes a través 
de los programas destinados a su realización; por tanto, entre las po- 
líticas de alfabetización digital y su aplicación median las institu­
ciones y sus gestores, lo que complica que programas y estrategias se 
concreten tal como están planeados.

En lo que sigue, presento un análisis de las políticas de alfabeti­
zación digital implementadas durante el sexenio anterior, conside­
rando sólo la parte estratégica propositiva y no la operativa, puesto 
que ello implicaría una evaluación con instrumentos especializados, 
lo que sobrepasa el objetivo del estudio planteado.

Antecedente de la política  
de alfabetización digital en México

Si el proceso de planificación orientado a la incorporación de tec­
nologías al campo educativo es reciente, la alfabetización digital 
apenas comienza. Esto se debe, entre otras razones, a que el Estado 
mexicano no estableció una política de integración de las tecnologías 
al campo educativo hasta finales de 2014, mucho después de la fe­
cha en la que se agrega al artículo 12 de la Ley General de Educación 
(1993), en el que se señalan las atribuciones que corresponden de 
manera exclusiva a la autoridad educativa federal. Los incisos V Ter. 
y X Bis. a la letra dicen, respectivamente, lo siguiente:

•	 Emitir los lineamientos generales para el uso responsable y 
seguro de las tecnologías de la información y la comunicación 
en el sistema educativo;
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•	 Fomentar el uso responsable y seguro de las tecnologías de la 
información y la comunicación en el sistema educativo, para 
apoyar el aprendizaje de los estudiantes, ampliar sus compe­
tencias para la vida y favorecer su inserción en la sociedad del 
conocimiento.

En el siguiente apartado pretendo mostrar la ruta que siguió el go- 
bierno mexicano durante el sexenio anterior en función del desa­
rrollo y aplicación de programas de alfabetización digital. Para lograr 
el objetivo, analizaré los fundamentos y los objetivos planteados en el 
proceso de integración de las tic al campo educativo, específica­
mente la política de alfabetización digital, así como las perspectivas 
a futuro.

La noción de alfabetización digital  
en el Pacto por México y su anulación  

en el Plan Nacional de Desarrollo

La noción de alfabetización digital se hace explícita, por primera 
vez, en el llamado Pacto por México (Segob, 2012). En este docu­
mento se establece el acuerdo entre el gobierno en turno y los tres 
principales partidos políticos del país —pri, pan y prd—. Su obje­
tivo general fue impulsar las reformas que, se supone, culminarían 
en la transición democrática, en el impulso al crecimiento económi­
co y en la disminución de la pobreza y la desigualdad social. Espe­
cíficamente, el compromiso número 11 de este pacto —que forma 
parte del rubro de Educación de Calidad y con Equidad— estable­
ce que:

Se instrumentará un programa de dotación de computadoras portá­
tiles con conectividad para todos los alumnos de 5to y 6to de primaria 
de escuelas públicas promoviendo la alfabetización digital, adecuando 
los contenidos educativos al uso de tecnología y capacitando al per­
sonal docente (Segob, 2012:4).

Muy a pesar de la trascendencia que tendría dicho pacto en mate­
ria de educación y tecnologías —en el marco del proyecto de reformas 
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estructurales proyectadas—, en el Plan Nacional de Desarrollo 2013- 
2018 (pnd) no se mencionó el compromiso señalado. En dicho plan, 
la referencia a las tic como dispositivo para enfrentar, resolver pro­
blemáticas e impulsar el desarrollo, omite la noción de alfabetización 
digital y, por supuesto, sus implicaciones. No obstante, se hacen ex­
plícitos los resultados que tendría una política de integración de tec­
nologías al campo educativo:

a)	En el pnd, el ejercicio de ciudadanía, el acceso a la información, 
la transparencia y el fortalecimiento de derechos fundamentales 
de las personas estaría mediado por el impulso a dichas tecno­
logías y por la organización y potenciación de la administración 
pública; la seguridad del Estado; el desarrollo de programas 
culturales autosustentables; el desarrollo y acceso a los servi- 
cios de telecomunicaciones para el incremento de la produc­
tividad y la competencia; y la diplomacia para la construcción y 
fortalecimiento de relaciones, intercambio y cooperación en- 
tre los Estados.

b)	En lo que respecta al campo de desarrollo científico, educativo 
y cultural, el pnd se propone fortalecer la investigación y el 
desarrollo científico a través de las tic. En materia de educa­
ción, promover la incorporación de las tic en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, a través del desarrollo de “una política 
nacional de informática educativa, enfocada a que los estu­
diantes desarrollen sus capacidades para aprender a aprender 
mediante el uso de las tecnologías de la información y la comu­
nicación” (dof, 2013:78). Finalmente, en cuanto a la cultura, 
se propone “posibilitar el acceso universal a la cultura mediante 
el uso de las tecnologías de la información y la comunicación, 
y del establecimiento de una Agenda Digital de Cultura en el 
marco de la Estrategia Digital Nacional” (dof, 2013:81). Su 
línea de acción se resume en la definición de una política na­
cional de digitalización, desarrollo tecnológico, preservación 
digital; accesibilidad al empleo de los sistemas y dispositivos 
tecnológicos; estímulo de la creación de proyectos vinculados a 
la ciencia, la tecnología y el arte; la configuración de espacios 
y medios de acceso público a las tic, y la democratización de la 
productividad para impulsar la economía digital.
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La supresión de alfabetización digital en el pnd podría ser inten­
cional o no. El hecho es que no sólo no aparece dicha noción, sino 
que se acentúa el carácter instrumental de la incorporación de las 
tic, pero no como un programa educativo, sino “para el desarrollo 
de habilidades, competencias y capacidades para la inserción exito­
sa al campo laboral y el desarrollo de carreras técnicas que permitan 
la inmediata incorporación al trabajo, propiciando la especialización, 
así como la capacitación en el trabajo” (dof, 2013a:33). Es decir, un 
planteamiento opuesto a los principios de la alfabetización digital 
que, como lo concibió Gilster (citado en Garzón, 2012), si bien refie­
re a una educación desde la escuela para la vida, no debería emplearse 
como un medio para crear consumidores y usuarios de tecnología, 
ni para la satisfacción de intereses comerciales ni de empresas domi­
nantes, sino para el fortalecimiento de una ciudadanía democrática 
plena en derechos y libertades.

¿Una Estrategia Digital Nacional  
sin alfabetización digital?

Si el descuido a la noción de alfabetización digital en el Plan Na­
cional de Desarrollo 2013-2018 pudiera ser comprensible, cabe la 
posibilidad de preguntarse por las razones que justifican su omisión 
en la Estrategia Digital Nacional 2013 (edn).

El propósito explícito de la edn fue “aumentar la digitalización de 
México, para maximizar el impacto económico, social y político en 
beneficio de la calidad de vida de las personas”. Así, el principio 
fundamental de la edn establece la obligación del Estado para ga­
rantizar el derecho de acceso a las tic, siendo la edn la guía de las 
acciones y políticas necesarias para acercar las tic a la población, con 
el objetivo de “incorporar estas tecnologías a la vida cotidiana de las 
personas, de las empresas y del propio gobierno” (dof, 2013b).

Coordinada desde la Presidencia de la República, la edn definió 
digitalización como “la capacidad de un país y su población para 
usar tecnologías digitales que permitan generar, procesar y compar­
tir información […] se relaciona con el concepto que describe las 
transformaciones sociales, económicas y políticas asociadas con la 
adopción masiva de las tic” (dof, 2013b). El tercero de los cinco obje- 
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tivos de la estrategia se refiere a la integración de las tic al proceso 
educativo: “[…] tanto en la gestión educativa como en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, así como en los de formación de los docen­
tes y de difusión y preservación de la cultura y el arte, para permitir 
a la población insertarse con éxito en la Sociedad de la Información y 
el Conocimiento” (dof, 2013b). El diseño del Plan de Acción para 
lograr el objetivo Educación de Calidad, apuntó al incremento del 
rendimiento y la oferta educativa a través del uso de las tic y del desa- 
rrollo de habilidades digitales en profesores y alumnos.

En los tres objetivos secundarios de la edn —referente al rubro 
de Educación de Calidad— se propuso el desarrollo de una política 
nacional de adopción y uso de las tic en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, así como la ampliación de la oferta educativa a través 
de medios digitales y el desarrollo de una agenda digital de cultura. 
Las líneas de acción de cada uno de los objetivos contemplaron la do- 
tación de una infraestructura de tic a todas las escuelas del sistema 
educativo; la ampliación de las habilidades digitales entre los alum­
nos mediante prácticas pedagógicas; la creación de contenidos di­
gitales alineados con los planes curriculares, junto con la evaluación 
de estos planes con el objetivo de incorporar el uso de las tic; la 
incorporación de las tic en la formación docente; la consolidación 
de la existencia de universidades digitales para diversificar la oferta 
educativa; el desarrollo de nuevas alternativas educativas con for­
mación en áreas relacionadas con la tecnología; la ampliación de la 
oferta de contenidos educativos en línea; y finalmente, el acceso uni­
versal a la cultura mediante el uso de las tic.

Cabe preguntarse si es posible que, aun cuando no se recurre al 
concepto de alfabetización digital, los objetivos y las líneas de acción 
señaladas por la edn lo consideren implícitamente. Si por alfabe­
tización entendemos el proceso a través del cual adquirimos conoci­
mientos y habilidades para descifrar códigos lingüísticos contenidos 
en signos para luego, a partir de la comprensión de los significados y 
los usos de un lenguaje, establecer una comunicación asertiva, pode­
mos asumir que el proceso de aprendizaje de la gestión del lengua­
je digital y tecnológico es también un itinerario alfabetizador. Esto se 
debe a que toda alfabetización requiere de un proceso de enseñan­
za y aprendizaje, de recursos para lograrlo y de una infraestructura 
que lo posibilite. En aras de pretender ser justos con los objetivos 
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y las líneas de acción expuestas en la edn, podemos considerar que, 
en efecto, se consideró la noción de alfabetización digital como ob­
jetivo central de la estrategia; aun cuando aparezca formalmente en 
el diseño de políticas públicas, planes y programas de acción guber­
namental sólo a partir de 2013, con el Programa Piloto de Inclusión 
y Alfabetización Digital.

Programa Piloto de Inclusión  
y Alfabetización Digital

El Programa Piloto de Inclusión y Alfabetización Digital (piad) 
tuvo su fuente en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 y en la 
Estrategia Digital Nacional 2013. A través de la Coordinación de 
la Estrategia Digital Nacional (cedn) aspiró a “romper el paradig­
ma de los modelos educativos tradicionales”, vinculando los proce­
sos de enseñanza-aprendizaje con el desarrollo de las tic, las redes, 
navegadores y dispositivos. Sus líneas de acción se propusieron de la 
siguiente forma: a) desarrollar una política nacional de informática 
educativa, enfocada en que los estudiantes fortalezcan sus capaci­
dades para aprender a aprender mediante el uso de las tic; b) ampliar 
la dotación de equipos de cómputo y garantizar la conectividad en los 
planteles educativos, y c) intensificar el uso de herramientas de inno­
vación tecnológica en todos los niveles del sistema educativo.

Lo anterior se desprende de lo que parece ser el objetivo general 
del piad —que nunca es definido explícitamente—. “El programa 
busca fortalecer el sistema educativo [mediante] la entrega de dis­
positivos personales, precargados con contenido”; a través de ello se 
pretendió reducir la brecha digital, incentivar el uso de las tic en 
el proceso enseñanza-aprendizaje, fomentar la interacción entre los 
actores del sistema educativo (alumnos, docentes y padres de fa- 
milia), fortalecer el aprendizaje de los alumnos de las escuelas públi-
cas y, en consecuencia, ayudar a superar el rezago educativo. Pese al 
propósito de fortalecer los aprendizajes, la evaluación al piad no 
muestra resultados en cuanto a los niveles alcanzados en lo que  
se refiere al desarrollo de competencias digitales, ni de las activida­
des realizadas como evidencias de trabajo entre profesores y alum­
nos a través del uso de tic (piad, 2013).
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Pese a no existir un diagnóstico y evaluación de los programas de 
Inclusión Digital y Alfabetización Digital 2014-2016, se instaura­
ron los programas Mi Compu.Mx y la estrategia @prende, como 
parte de la Estrategia Digital Nacional, cuyos objetivos centrales fue­
ron reducir la brecha digital, favorecer la alfabetización y resolver los 
problemas técnicos y de formación docente identificados en pro­
gramas anteriores, con la finalidad de promover el uso de las tic en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Los hechos consumados fue- 
ron la entrega de más de dos millones de dispositivos electrónicos 
y la capacitación de 63 mil docentes y directivos; Sin embargo, no se 
realizó una evaluación del desarrollo de habilidades digitales y del 
pensamiento computacional que se esperaban como resultado del pro- 
grama @prende. Pese a lo anterior, @prende es, sin duda, el progra­
ma más experimental en cuanto a sus pretensiones, en función del 
currículo operativo y de la formación integral de alumnos y profe­
sores para el desarrollo de habilidades y aptitudes no sólo técnicas, 
sino actitudinales, de desarrollo humano y autonomía (sep, 2016).

Discusión. La alfabetización digital en México:
entre las políticas genuinas de educación  

y las lógicas del mercantilismo

Los programas de integración de las tiC al campo educativo en Mé­
xico se han orientado a su dimensión pragmática, lo cual supone que 
para lograr la alfabetización digital bastan el acceso a ciertos dispo­
sitivos y el desarrollo de ciertas habilidades para su uso. Por supues­
to, lo anterior implica adquirir nuevos conocimientos, lo que está 
en concordancia con los objetivos básicos de la política pública de 
alfabetización  digital.  Sin  embargo,  cuando  se  evalúan  dichos 
programas  —pongamos  por  ejemplo  la  evaluación  al  Programa 
Piloto de inclusión y Alfabetización Digital (Segob, 2013)—, su 
valoración  se  reduce  a  la  percepción  sensitiva  y  emocional  de  los 
usuarios de tecnologías, a la satisfacción en su uso y a un asunto de 
opinión  del  tipo  “¿crees  que  las  tiC  son  útiles  en  tu  formación 
académica?”,  igno­rando  así  la  evaluación  en  conocimientos, 
competencias, aptitudes y facultades adquiridas a través del uso de 
dispositivos  tecnológicos.  Además,  en  la  evaluación  tampoco  se 
considera la dimensión ética 
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implicada en el uso, apropiación, consumo y reproducción de sopor­
tes y recursos digitales, y mucho menos la dimensión política, orienta- 
da a la construcción de democracias participativas e incluyentes, ni 
los derechos de ciudadanía, derechos humanos y derechos civiles 
(Cárdenas, 2016).

Por lo anterior, se debe reconocer que las políticas de alfabetiza­
ción digital en México se han ceñido a la lógica del mercado, enfo­
cada a la producción, distribución y consumo de bienes y servicios. La 
política de integración de las tic a las escuelas, sobre todo en los 
niveles básicos e intermedios, se reduce a la compra y distribución de 
dispositivos tecnológicos y a la reproducción de información, sin contar 
con un programa estratégico de alfabetización digital que contemple 
el desarrollo de conocimientos, habilidades, competencias y aptitudes 
aplicados a situaciones específicas en el orden de la vida cotidiana; 
menos aún la producción de tecnologías vinculadas a la renovación 
y construcción de nuevos aprendizajes, con la finalidad última de 
mejorar las condiciones de vida de la población.

Si hasta la primera parte del siglo xx la industria dominó el ca- 
mino de las políticas educativas en México, a principios del siglo xxi 
el desarrollo de lo informacional-digital se constituye como gestor de 
la producción y libre mercado. En la era de la información, escribe 
Castells (1995), el modelo de producción de conocimiento, la in­
dustria y las tecnologías, se impone a través del paradigma de la 
producción, la difusión, el intercambio, la divulgación y la comer­
cialización de una nueva unidad económica: la información. Lo an­
terior es importante porque en el análisis de las políticas públicas 
en materia de alfabetización digital, no se debe perder de vista la su­
jeción a los poderes fácticos que la hacen posible. En otras palabras, 
ni las políticas de incorporación de las tic a la educación, ni la alfa- 
betización digital como proyecto educativo están desvinculadas de 
los intereses que promueven la industria y el mundo de los negocios. 
De esta manera, la educación, en términos generales, se ocupa 
menos por la formación del ser y de su conciencia y más por la 
producción, los métodos de trabajo, el cálculo, el valor y los patrones 
de consumo.

Las políticas de integración de las tic al campo educativo, orien­
tadas a favorecer la alfabetización en México y derivadas de la Es­
trategia Digital Nacional, oscilaron entre el denominado enfoque 
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artefactual y el enfoque instrumental (Mora, 2007). El primero cen­
tra su atención en la dimensión material (dispositivos electrónicos, 
redes, dinero), minimizando la complejidad de los contextos y 
particularidades de las instituciones educativas, profesores y alum­
nos, frente al poder de la tecnología. El enfoque pretende homologar 
el acceso a las tecnologías con su apropiación, ignorando los desafíos 
posteriores a su adquisición, como la exigencia de situar contenidos en 
nichos ecológicos con diferentes necesidades, imponiendo la tecno­
logía como valor agregado y agente de cambio educativo. 

De acuerdo con lo anterior, este enfoque legitima el discurso polí­
tico de la inclusión digital y el desarrollo educativo, al tiempo que 
oculta el papel transformador que históricamente han tenido los ac­
tores sociales. En tanto que el enfoque instrumental traduce el proce­
so educativo a la racionalidad tecnocrática que demanda el mercado, 
al reducir la educación al desarrollo de una serie de competencias 
necesarias para la inserción laboral. Al articular la integración de 
las tic con las demandas del currículo, se valoran las operaciones 
técnicas estandarizadas en las que el rol del docente se reduce al de 
ejecutor de acciones planificadas por expertos, en tanto que el alum­
no es situado como receptor de los procesos de enseñanza.

En la misma línea, la Estrategia Digital Nacional se propone el 
empleo de tecnologías digitales orientadas a la transformación so­

A partir del análisis de programas y estrategias de alfabetización 
digital se observan inconsistencias entre los objetivos, propósitos y 
metas establecidos en el Plan Nacional de Desarrollo y en la Estra­
tegia Digital Nacional, respecto de su dimensión operativa. En el 
caso del primero, se declaran como propósitos explícitos el impulso 
al crecimiento económico, la disminución de la pobreza y la des­
igualdad social, incrementando la digitalización a través del desa­
rrollo e implementación del uso de tiC, incorporándolas a la vida 
cotidiana de las personas, de las empresas y del propio gobierno, como 
dispositivo útil para resolver problemáticas identificadas y maximi­
zar el impacto económico, social y político, en beneficio de la calidad 
de vida de las personas, sin embargo, la meta establecida no resulta 
congruente con los objetivos, pues se limitan al desarrollo de habi­
lidades, competencias y capacidades para la incorporación inme­
diata al trabajo, ignorando los indicadores e índices de calidad de 
vida, inserción social, equidad y ejercicio pleno en derechos. 
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cial. Específicamente, para el campo educativo se esperaba integrar 
las tic a los procesos de enseñanza-aprendizaje. No obstante, ob­
servamos que el referente operativo de los programas desprendidos 
de la política pública, en cuanto a la incorporación de tic y de al­
fabetización digital, sólo contempló la gestión de infraestructura y 
el desarrollo de habilidades para el uso de tecnologías, desatendien­
do su relación con la práctica pedagógica, la oferta y desarrollo de 
alternativas educativas relacionadas con los contenidos digitales y el 
acceso universal a la cultura.

En concreto, se observa que las responsabilidades y competencias 
del gobierno anterior se circunscribieron a la reproducción de tecnolo­
gías relacionadas con la eficiencia, la productividad y otros desafíos 
que el mercado demanda, ignorando la producción de conocimiento 
y el desarrollo de contextos democráticos en los que se fomente la 
igualdad en oportunidades, el ejercicio pleno de los derechos funda­
mentales y el acceso a mejores condiciones de vida. Por otra parte, 
si el anterior gobierno apeló a la integración de las tic en la gestión 
pública, al fomento de su uso y a su integración en el campo educa­
tivo, no valoró, en absoluto, las posibilidades de acceso, uso, apro­
piación y gestión, no sólo de los dispositivos tecnológicos, sino de 
los beneficios para la administración de servicios públicos y privados 
que deriven en el bienestar y la movilidad social.

Comentarios finales

Del análisis anterior podemos concluir lo siguiente. En primer lu­
gar, la política pública del sexenio anterior, en materia de tecnologías, 
se propuso integrar las tic a todos los campos de la vida social, a 
la industria, al comercio, a la gestión gubernamental y a la educación, 
como una estrategia para impulsar el desarrollo, combatir la des­
igualdad social y mejorar las condiciones de vida de la población. 
Sin embargo, como pudimos observar a lo largo de este capítulo, por 
lo menos en lo referente a los procesos educativos y de alfabetización 
digital, el diseño operativo de la política pública declarada se redu­
jo a la distribución de ciertos dispositivos tecnológicos, a su uso y al 
desarrollo de habilidades para su manipulación, ignorando los de­
safíos que la educación de nuestros tiempos plantea, así como sus 
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relaciones con los contextos de miseria, desigualdad social y falta de 
oportunidades, que afectan los procesos educativos.

En segundo lugar, la falta de metodologías aplicadas al moni- 
toreo y evaluación de los programas y estrategias de integración de 
tic al campo educativo y de alfabetización digital, imposibilitan la 
elaboración de diagnósticos realistas que incluyan criterios e indi­
cadores vinculados con los objetivos originalmente planteados, que 
muestren el nivel de impacto de la integración de las tic en el cam­
po educativo y que permitan el consecuente desarrollo y aplicación 
de estrategias que potencien no sólo la calidad de la educación en su 
dimensión cognitiva, sino también en la dimensión afectiva y en as- 
pectos actitudinales con contenidos axiológicos, los cuales decan-  
ten en el desarrollo de una sociedad democrática, más justa e igualitaria 
en derechos y oportunidades.

Finalmente, pensando en prospectiva, a partir de los retos y ten­
dencias que presenta la educación actual, en particular, y las de­
mandas del mundo social, en general, considero necesario que la 
política pública del presente gobierno, en lo tocante al desarrollo y 
aplicación de tic, redunde en la renovación de la política de alfa­
betización digital, de manera tal que se enfatice tanto en los aspec­
tos técnicos, de especialización de conocimientos y su relación con 
el mercado laboral, como en el impacto en los procesos educativos 
como expresión del desarrollo de habilidades y competencias cogni­
tivas, afectivas y actitudinales. Al mismo tiempo, deberá valorarse el 
desarrollo de una sociedad incluyente que favorezca el reconocimien­
to al ejercicio de los derechos humanos y de una ciudadanía plena.
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